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C O M A N Í U N X I A O L N E R A L . 

t i i b v . 

TT/ Excmo. Sr. Capitán grnrral de Cas
tilla ¡a J 'li'jn con fecha 7 del actual me di
ce lo siíinicntt. 

rt 
«El Sr. Snbs^crnlnrio'le Gnrrra con í e -

cl)n 27 <li»l p.is.ifh) mn íVire IÜ (pie sigiio. 
— E\cmo Sr . r rKI Sr. M i n i s l r o ríe la Guorra 
Hice con esla Pecha ; i l í|lie lo es de l.i G o -
Kérnacion <lc la Península lo í|ue Mguo.ziA 
Conseriiciin;i d<» la cnmnnicacion (jue V . K. 
dirigió á esl«l M i n i s l o i i o en i G dé ah i i l u l -
tnno, ron v\ ohjetn «i»! (pie se prpjiusjej^ á 
'? Relfía ( O I). G ) (pml.iMM) >in el'ccU) las 
I^MIOS órdenes de 24 y 2 8 de (blnvro del 
ó r n e n l e a n o osiiedidiis p o r el misino por las 
H11̂  se n n n i l ó llüVfir á r í ce lo la de 3o <le 
l'^íio de IH/J .J cpio ordutiaba se gnard .sen 
^ 1^ rniliimes y .ilor-idos irle L;oerr;i l i s prc-
l n o í l i v n s y <^,'iirinl,rS |(»s i ^ l án asigna-
^ en el l í l n l o 1.0 lri4iftíHh »0 de las orde-
n,ln7as gcnoriilná del EjerciVrf; liivb f)or 
cdtivcniénié S M. oír de nuevo scilVíe osle 
^ n l o al Trihun.d s n p r t M o o de Guerra y 

" iQa , y de confurmidiád con lo espueslo 

por dicha corporación en su acordada en ple
no corí fecha 17 did aclual se ha servido 
resolver (pie conióste á V. lí., (jue mienlras 
que una lev hecha en Corles o por rl esla-
blecimienlo de una nueva ordenanza no sean 
anuladas las esnneiones (pie esU'm seíialadas 
en la v í r en l e á los aforallbS de guerra, dehfMi 
conlinuai- ésXúi en el ¿om rife éllái1' sirndo 
adunas su soberana volunlad qifé por o l e 
Minis ter io sé reilere á los CajiUn^éi g^Pnerí-
les de provincia v á las denVás auiórldadcíi 
def)er)dienles del mismo, que cuiden de 
que se guarde cumplidamenle á I9S militaren 
y alorados de guerra las esenciones de que 
se l í a la , haciendo (pie tenga la mas exacU 
üb.M.M v.mi ia lo ordenado en rüchas (ircularcs; 
y yijc^C í r c o m ' h M i d e a V. E, [9 urjenle nc-
ces.liliid de (¡ue sean comunicadas n los Gefes 
poiílicos por el de sil d i -no c .n-o á fin de 
evilar coidl ic losenlre l;is auloridades dopen-
dienles de amhos. Dé Real orden comunica-
da p o r el ps[)rcs . ,do S r Min i s l rnde la Guer
ra lo Iraslido á V. B! para su 
Y gn««ós n.r1-5i.<....!i,-nl.'S.r V l o l r - s c n h o u 

V. Sí 63ra lú h í ie l igcr ina ; hhciéíi.íojo .nsef-
fór ftolélin oficííil ríe esa provincia pa
ra cjue Iftjfeúe á ..oiicia Ho UHIOÍ los . n i c c -

safios/* , , . , 
Lo que en nimpVrpiento de ¡o prepemá» 

ror S. É. se inserta éh et boUtif] tfefal & 
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esta prorincia para los efectos indurados-
Lf.on ÍO de dicitmbre de \j6^5.nModcslq 
de Ja Torrr. «555»^ 

ANUNCIO O F I C I A L . 

Lic. D. Jacinto Valentín ^ Juez de primera ins
tancia en comisión de esta villa de Vulencia 
de D . Juan y su partido. 

Por el presente c i t o , l lamo y emplazo á to
das las personas de cualquiera clase y d i s t inc ión 
que sean, y se consideren con derecho a los b ie
nes que de jó á su ful lccimíenco intestado M a 
nuel Fernandez N igera vecino que fué de C o r 
d o n c i l l o , por cuya r a z ó n pende en este t r ibunal 
su ab intestato; para que en el t é r m i n o de treinta 
d ías contados desde la inserc ión de esto anuncio 
en el bo le t ín oficial de la p rov inc ia , acudan a este 
Juzgado y oficio del que refrenda por medio de 
procurador autorizado en forma á deduci r le , con 
apercibimiento que pas»do aquel les p a r a r á todo 
perjuicio y se e n t e n d e r á n las actuación-.", con los 
e r r ados del t r ibunal . Dado en V a l e n c i a de D . 
Juan á dos de diciembre de mi l ochocientos cua
renta y c i n c o . z z j «cinto V a l e n t í n . — P o r su man
d a d o : Vicen te Blanco . 

A G R I C U L T U R A , 

Cul i iy de los prados artificiales de secano y 
regadío. , 

M a n i f í s i a r c cu la parte correspondiente á 
h economía rural . , que ia posic ión de los p r a 
dos artificiales debe ser inmediata a l c a s e r í o , y 
kun M fuese posible sin in t e rmis ión á ios e^ios 
rn <-rial ó barbechos, ó junto a las eras de t r i -
j . . - ; pero como tsta combuve ion que sin duda 
seria muy c ó m o d a , sude no conseguirse por 
falta de tierras á p r o p ó s i t o para prados inme-
tliat;^ á estos pun ios , porque ó no las t e n d r á 
el propietario, ó son mas a p r o p ó s i t o ' p a r a otros 
c u l t i v o s , prescindiremos ahora de esta c i rcuns
tancia de proximidad para ocuparnos del c u l t i v o 
d« prados , como el mas interesante en una c a -
sa-Ubor que se apoye en la g r a n g e r í a de gana
dos mular , cabi t lar y vacuno. 

T a m b i é n d i r é en e c o n o m í a r u r a l , c ó m o de
be ser el asiento y d iv i s ión de cuarteles para 
dichos prados ; sus entradas y caminos para sa
car la yerba seca; sus r ibazos , linderos y plan
taciones que pueden hacerse en e l los , y todo lo 
^uc conduce á su establecimiento de forma y 
l u g a r , para que pueda tomarse de esta guía lo 
que sea conveniente para establecer prados nue
vos 6 mejorar los que existan ya c i rCu l t i vo ; con-
e m e n d ó m e a lo que corresponda al cu l t ivo de 
la fierra dtstinada para prado artificial de se
ca nd y de r e g a d í o . 

Para el prado ar t i f ic ia l de sccaua, canv^n-
dr í a mucho la proximidad al eg ío , a Rn de nUe 
la STTeira'de las c a b i i l c r í a s de c i r ^ . , d.- |V | <.n 
fermas y de las que se necesiten cada dia p^r^ 
reemplazar á otras en el trab.ijo, es tén a la i n 
m e d i a c i ó n , á la vista y como se dice v u l ^ r . 
mente á la mano. Cua lqu ie ra clase de t.\rraik 
que se encuentren en esta p o s i c i ó n , son prefe
ribles á otras mejores que la tengun ma^ distan
te. Sea la que quiera la posic ión de ellas, para 
disponer su barbecho de g e r m i n a c i ó n , cooio la
bor para úna p r o d u c c i ó n continua en ocho ó 
diez a ñ o s , se d i n n dos rejjs junras en agosto* 
las que se c ruzaran con otras dos á los diez días 
pura que se stque la raigambre descubierta y 
no dar lugar a que vuelva a reponerse, la que 
siempre queda a medio descubri r . Estas rejas se
r á n si es posible con bueyes , lo mas hondas y 
juntas pos ib le ; dando punto largo a la telera 
para que baje el dental que profundice la reja 
a largando el tirnon 4 su ú l t i m a clavi ja . 

N o importa que en ambas labores las g ü e -
bradas cundan p o c o , por ser cortas , lo que i n 
teresa es hacer bu na i . b o r , aunque sea poca. 

C o n las dos rrjis c ruz idas, se logra el agos
tar las ra ices , abonar la t ierra con las inñuen-
cias solares, y p r inc ip ia r un buen mul l ido. En 
primeros de octubre se dan otras dos rejis y se 
c r u z a n ; pero en estas la segunda vuelta ha de 
ir por el mismo surco para profundizar mas. 
E n cal estado se deja hasta d i c i embre , en cuya 
é p o c a se basurea con f ^ i e r c o l de pj j jzos y to
da clase de vegetal p o d r i d o . J>¡ la tierra es en
deble en c a l i d a d , y de s í l ice dis ipada, se l i 
a b o n a r á con a r c i l l a gredosa, tierras negras ó de 
ribazos con g r a m a , labrando en seguida fiara 
envolver dichos abonos, según tengo dicho p^ra 
los c e r c ó l e s . A ú l t i m o s de febrero si el país c i 
atrasado en p r i m a v e r a , y si es adelantado en 
ene ro , se sembraran las semillas de que se ha 
de establecer el prado arr í f ic iai . Las semilljs 
i ira prado ar t i f ic ia l de secano, deben ser de 
distintas especies que las que requiere el praoo 
en r e g a a l ó : porque en este convienen yerbal da 
subid i , f ibrosas, juncos y henos, vallicos y a l 
falfas de g r a n o ; mas en el de secano, solo con
vienen las especies rastreras, las roanxanllla^ 
las magarzas , los cardos a l b i r e s , la y c r o i del 
h ie r ro , la grama c o m ú n , la siete hoj is , los rom-
)c-5acos , la mata-candhes , la mieiga rastrera 
y otras bien conocidas entre pastores. 

O m i t o otras nomenclaturas científicas, por
que mi objeto en esta obra es h i c e r m e entcnd-'' 
de los campesinos, por los mismos nombres con 
que I .s nombran. 

T a m b i é n pudier i citar otras especies q"2 ,e 
cul t ivan en el estranttefO en prados ar t i f ic ia '^ 
de iecano: pero dudo de su buena vejccacio 
ea nursiru c l i m a , éasl inie r t r emado en sus va-



titcioo**) y *"oy persuadido de que para n ú e s -
trot p^c104 ' ' r n í i c M l e s no s e r á n buenas las ye r -
b j i cuy»» i m i l l a s se traen del c s t r a n ^ c r o , d o n -
^ se c ü í n e r c i a en Micha i n d u s í r i . i - p o r lo que 
¿ ^ j e j o qu? W . í d o p t e n solo las especies que se. 
^ L , , en tos Vb*%0i Y pr.Klerus n .Kí jr . i l e s de las 

i j u n u J M c i o n c s de l pa í s donde se va a establecer 
ci prado. 

E n mí$ escritns o l v i d o muchas veces el sis
tema de If ciencia a g r í c o l a , p o r d i r i g i r m e .a Ja 
u i i l i i.íd y posíbi í ía i pa i a Ja prac t ica de n ú e s -
t ío* a^rónomcf . : p . M i i c r i por c ^ e m p í o pintar en 
ene rrflíddo tod.i Ja escuela sobre ei c o n o c i m i e n 
to de yerbas en sus cual idades de v e g e t a c i ó n y 
de buen pasto; pero ¿ p a r a q u e ? ¿se trata acaso 
de establecer un prado para un b u i á n i c o í N o 
por c ier to : esta obra no es mas que una g u i a 
que escribe un l a b r o d o r , p ú a que o t ro como 
¿ i , proceda con ac ie r to en e s a s de que ya t i e 
ne alguna not ic ia y g e n c r a l k c sus cu l t i vos Je-
yentio algunos que no conoz i y c o r r i g i e n d o 
rn algunos puntos su p rác t i c . i para lo c u a l re
conocerá Ja\ razones en que se funda e l e s c r i 
tor, que solo se d i r i g e á su hico estar. 

M i escuela sobre p rado a n i f i c i a l , tanto de 
secano como de r e g a d í o , solo aconseja que se 
cul t iven con buen p r i n c i p i o de v e g e t a c i ó n y coa 
Jas abonos cor respondien tes , las y r rba s c o n o c í * 
das por buenas en e l p a í s , y no a mucha d i s t a n 
cia, c ó m o en un punto dado donde esten reuni 
das, y - e n donde d e b e r á n ser mejores p o r ios 
efectos de Jos abonos, puesto q u e las tenemos 
cscclentcs y conocidas , d e l gusto de nuestras r e -

"] 1 
Recolectadas las semil las para e l p rado de 

secano, en su t iempo y s*zon s e g ú n como se 
pueda (pues esta es la d i f i cu l t ad que se presen-
| i y que sr v e n c e r á con p a c i e n c i a ) , y dest inan 
do al efecto muchachos con hoces y espur t i l los 
a merodear las flores en su a g o s t o , se p o n d r á n 
al sol algunas ho ra s , y se desgranaran sin m u 
cha p r e s i ó n . T o d a la flor. Ja espiga ó el b o t ó n 
desgranados, se r e v o l v e r á con dos partes de 
P¿ja y t ierra m e n u d a , y si la can t idad no fue 
se b.ntante para ocupa r en s iembra todo el bar-
becho, $c sembrara solo aquel pedazo a que a l 
cance U simiente revue l ta . D i g o que se debe 
revolver la s imienr t con t i e r r a , para que se en-
i r tn . txcie con e l l a , y no baya a l barbecho r e u 
nida en grupos para que su nac imiento sea mas 
c U r o i i g u a l . | 

L a é p o c a de sembrar es en febrero ó m a r -
Z(N aprovechando una s e q u í a en Ja t i e r ra y 
l,ft:> d i spos i c ión ne Jluvi. is p r ó x i m a s en la a t 
mósfera . L a o p e r a c i ó n se hace a t i ro c o r t o , Jo 
"^s de dos va ras ; y d haber echado p «ja entre 
I* t i t r ra y s imien te , es con el objeto de que 
P^r c l l i $c c o n o ¿ c a e l tajo por donde va Ja 

sfcmb,., co" 1 « ^ «ro modo fuera ¡ Z , ^ 

W u r o « r a b . jo , c l a|>c 

ciertas s .mMUs de poco p .so , y resultan l t , y e r -
has arroaladas, á pesar d . la t ierra con que str 
mezc l an . Luego que se hace la siembra, 5in d e 
ja r la muchas horas a l descubierto, porque hay 
algunas semillas que no resisten sin secarse dos 
horas al s o l , se d a r á una reja superficial para 
c u b r i r l a . Esta reja es indispensable p i r a algunas 
s c m i i l a i de grano que necesitan cubierta de t i e r 
r a , y no perjudica a otras que solo con una r a 
ma pudieran cub r i r s e , por ser de cascarilla 6 
pe lo , á las que no conviene mucha cubierta.* 
D e s p u é s de dada la reja para cubr i r en el p r a 
do de secano, se rastreara con rama á fin de que 
resulte una superficie igual y l o m a s plana p o 
s ib le , j . i .tJ . 

Será una desgracia que l a siembra del p r a 
do a r i i t k i a l no haya podido ser completa en t o 
da la estension del ba rbecho ; pero si queda a l 
guna parte de este, se p r o c u r a r á proseguir Lis 
labores de verano para que no se pierdan las 
an te r io res , y resultar - de mejor ca l idad para la 
siguiente p r ima ve r a , en el que sembrando igual
mente, podra iKu.ilarse á la tercera verdura cotí 
Jas yerbas de l t rozo .que pr imero se s e m b r ó ; s i 
guiendo ü>i hasta eJ. completo establecimiento 
de l p rado . 

P a r a f o r m a r un prado de secano, d e b e r á n 
elegirse yerbas perennes ; porque es locura e x i 
gir de un p rado de secano, roas que yerbas ba
ja* qu : cubran la t i e r r a por i gua l , para e l pasto 
m o r d i d o á d i e n t e , y no altas para segar n i 
pastarse á lengua d o b l a n d o : si se sembrara de 
ambas , no s c r u n i unas ni o t n s de d u r a c i ó n 
n i buenas. L o que puede hacerse en el caso 
de que, cJ p rop ie t a r io no tenga tierras con p r o -
p o r c w i de r e g a d í o para p r a d o , es poner l a 
parte m a . alta en pos ic ión de yerbas rastrera, 
coa .o la m i e l g a , g r a m a , & c . y otra de las a l 
tas para c l d a l l o , cuyas yerbas , sino tanto c o -
mo en el r e g a d í o , son buenas p i r a pasto de m -

v i e r n o en el establo. 
E s tan interesante e l establecimiento de bue^ 

casa l abo r , que sin ellos no 
E s 

nos [irados en una V M * - . , T -
poltra , haber a v e r í o s ni g r a n g - r u de reses j sio 
estas tampoco h a b r í a los esnJr oles tan necesa
rios y a p r o p ó s i t o ; y sin ambos no pueden ob
tenerse ni labores ni frutos. 

C l a r o esta que ~. ^ , 
je interesa tanto e l 

establecimiento del prado a n 
ictidas ocasio/e* al pro 

i i r ru ios . 
e l que posea grandes dehesas 

y a r royadas de p a s t r » , no le interesa tanto e l 
establecimiento del prado a r t i l i c i a ! ; pero con t o 
d o , y a se p r e s e n t a r á n repetidas ocasio.:ei al p r o 
p ie ta r io de dehesasen las que los e c h a r á de ra -
nos á la i n m e d i a c i ó n de los establos. M u v h o se 
pierde en la ag r i cu l tu ra por las d i i t meias^ y por 
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no poder w el amo deide su c o l í r n , todas las 
drptndencius, dcpcOílienie» y averio» de su po-
les ion. Yo no IUCPO perfecto csiabiccimjcnto 
a^iívOla al que no reúna la ma>or p.irte de los 
culnvos y criaderos de especies que se venden 
en las ciududes; porque el poseer una dehesa 
de muchas aranzadas y lentr en ella miles de 
cabezas de ganados, no es agr icu l tu ra , sino es-
pecubemn del marchante en aquella especie, 
i rn icndo que comprar lo d e m a » , y alguna vez 
cjponer en un invierno crudo iodo su capital pe
cuario por no tener prados para conl levar su i o -
fluencia. 

D u z 6 doce fanegas de t ierra en prado a r -
l i f i c i a l , bien iratadas, pueden dar buen pasto 
en scepro y entretener durante el invierno a 
tr tsci tnias c-bezas dr ganado mayor y menor; 
y mas u t i l idad saca un a g r ó n o m o respect iva-
mente del r ú m t r o de trescientas cabezas de t o 
das cUsr.-yque de la panot ia de m i l . Ademas si el 
pais ayuda con sus buenas l luvias y lempera tu-
la moderada, pueden resultar de un prado, aun
que sea en secano, t ambién provisiones de ye r 
bas 5ecas para lus establos, y una suelta c o n 
tinua de todo el a ñ o para Jos a v e r í o s ; y siendo 
un cu l t ivo de tan poco coste, ¿quién d u d a r á de 
que es el apoyo de una q u i n t e r í a ? 

L a naturaleza misma de algunos terrenos, 
con cl ima blando ó c r u d o , pero que es a y u d a 
do por l luvias frecuentes y en tictppos o p o r t u 
nos, no hace necesarios los prados a r n í t c i a l e s ; 
en aquel los , estas c i rcunstancias , y los pocos 
ave r ío s junto con la mancomunidad de pistos, 
que casi es general en Ksp.iñ i porque los p r o 
pietarios ab.mdonan sus derechos, l uce que se 
haya mirado el c u l n v o de prados como fiVhtce-
larfo 6 invención estrangera, mas aun que es 
fruy cierto que en algunos puntos estorba siem
pre la >c iba alca y b . j i y se desperdicia y pier
de todo el a ñ o , t a m b i é n lo es que la mj )Or par* 
te de nueitro t e r n i u i i o carece de estas buenas 
cualidades y que donde h^y mas t ra j ín a g r í c o l a , 
todo se desprec ia , escepro los granos , los vinos 
y los a c e í t r s , tftfcfo sin duda de que nuestros 
a g r ó n o m o s no son propensos á cosechar m.ls que 
lo que tncueniran por costumbre en su pais. 
T a m b i é n tiene mucha inf luenci i en la es isa 
adopc ión de prados an i f i c i a l e s , la poca rtparH 
l ición de la p rop iedad , que como esra en ^ r i n 
des grupos medio abandonada por los grandes 
capitalistas, a l l í se va a pascar, no queriendo 
pagar renta por tierras sino las que dedican á 
cosechar frutos. E n otras naciones la propiedad 
está mas r ^ r i i d a , y cada uno guurd.! con mon
tero*, sus pi - ic iv , es una ^ O Í I nu i^ Sagrada la 
y e r b e a r í a en fierra que no. se puser ; resollando 
de aqi/1 que caoa p rop ibu r io ert p e q u e ñ o , r ie-
fie que tener su prado 6 pastos p a n i c u l a r c i ; 

y como para el lo cuerta con poco terreno, es-
n en la razón de cultivarse lo que nosotros 
desprec¡ . i rnos, I* yerba. 

Cuando se trata de yerbas se advierte que 
el mocivo de no ser tan abundantes en ciertos 
puntos de la P e n í n s u l a , asi como lo ion et) 
oí r o s , es por la cscajez de arbolados: la« yerbas i 
abundan donde hay montes en sus vallejos ar
royadas y laderas: luego es tán en consonancia 
con e l los , sin los que no las h a b r í a ; por cuyas 
razones esian las plantaciones de arbolados tan 
indicadas hasta en los mismos prados, si es tier
ra de la propiedad del a g r ó n o m o . Los árboles 
tepi to que son posibles y aun necesarios en cier
tos sitios de los prados, poique son como los 
proteciores particulares de e l los , quienes las 
proporc ionan los r o c í o s , las niebias y las l luvias, 
manienicndolas frescas con su sombra , y esci-
tando el apeii to de las bestias, que cansadas 
de comerlas agostadas y duras , encuentran a l 
gunos bocados mas apetitosos. Ademas mode
ran t a m b i é n los arboles los ardoies del s o l , 
con su sombra c i r cu la r ambulante que conserva 
á la yerba mas atrasada en Vejctacion, cosa 
que favorece á los pastos. 

(Je continuará.) 

Los deudores de foros, censos y rctv* 
tas perpetuas que perrenecicron á Jos con* 
ventos de Sra. Clara y Dominicos de As-
torga, cuyos plazos hayan vencido ó ven
zan en el presente año , concurrirán á pa-

en dicha ciudad á D. Maiías Arias ó 
á Jit persona que designe.como encargado 
del arrendatario D . Josc González Luna, 
vecino de esta dudad j sin dar lugar :í ser 
apremiados. Lcon 8 de diciembre de 1845. 
= J o s é González Luna. 

JE1 ÚU 1 dol corrionte, „ «tr.n-ió en loí 
Puos d c U r r i W d c S a o Lorenzo, de era cíu-
¿ 1 Un-' ™ « i P»l0 negro , é w ü desp.N 
""i1- , «e rlTeita p U perdona en c u o ¿üder 
« n^fle, u eWr^ue á 5u dueño a i i W l « / -
" • n , v e c n o de d icho . t r a b a / , «,..íen abona rá 

l o ^ . s ^ y d J f a ülla gMuj4,;i¿;( 

L o . „ ñ n f c J , u , c r i , o r i la h i r ü t u r a • . 
ttüa o Bdi.otec* seneral pucdcn ¿ ffC0_ 
C ; a " ! , , • " ' ^ '-'•'> 4 U de los MlSTK-
IUOS D!. i..u<lSy torir<i,ÚA «b fe r t , I . suseridon 
a el .nfimo p r . c u , „ , 4 fJ< m 6 encuadcrn4(lo 
de 4 0 0 pasmas 6 2 5 p l i ego i . 

L E O N : H é n w A fik « . íu . s . 


